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REMINISCEMCIAS.

Esto de comparar tiempos con tiempos, J i o  os siempre una 
manía propia de la vejei, como la fama asegura y muchos 
ejemplos lo comprueban.

Manía es en los que se váii creerse de mejor madera que 
los que vienen, porque la raza humana, desde Caín acá, ha 
variado muy poco en el fondo; pero ¿quién podrá negar .que 
en el siglo que corre, como en ningún otro, los usos y las 
costumbres y el aspecto exterior de los hombres, ofrecen no­
tabilísimas diferencias de generación en generación, de año 
en año, de dia en dia?

Tales y  parecidas cavilaciones me asaltan la mente cada 
vez que, obligado á  ello por una irresistible exigencia de ca­
rácter, me detengo á contemplar con infantil curiosidad esos 
enjambres de niñas que á las horas de paseo invaden las 
alamedas, y corren, y saltan, y gritan, y dan vida, gracia y  
armonías, como los pájaros al bosque, con sus regocijos y 
colores, á aquel monotono bamboleo de señores graves y  de 
jovenzuelas presumidas que recorren arriba y abajo el recto 
y empolvado arrecilfe como tropa disciplinada en revista de 
comisario.

¡Qué asombrosa variedad de formas, de matices, de ador­
nos, de calidades, la de aquellos arreos infantiles! No se vén 
dos vestidos iguales, ni rapaz que no varíe el suyo tres veces 
á la semana; y cada traje es lo que aparenta; es decir, que 
no es pana lo que parece terciopelo, ni talco lo que por oro 
toma la vista.

Lo mismo que los trajes son los juguetes. El sable es de 
hierro bruñido, la empuñadura dorada, sus tirantes do cha­
rol; y al ser arrastrado con marcial donaire por el microscó­
pico guerrero vestido rigorosamente de húsar ó de dragón, 
suena como los sables de véras; la pistola es de hierro, y tiene 
articulaciones, y ya con un corcho, haciendo el vacío, ó ya 
''oimn fulminante colocado en su chimenea, produce tiros 
verdaderos; con el 1 ustl sucede lo propio, y además tiene ba— 
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yoiicta que encaja en la extremidad del brillante cañen con 
todas las realas militares; las canicas son primores do 
vidrio colorado; los coches remedan en forma y calidad, re­
sistencia y comodidades, á los que ruedan en las calles, tira­
dos por fogosos brutos..... Y así todo lo demás, porque la in­
dustria moderna, explotando á maravilla estas debilidades 
humanas, tiene fábricas colosales que no producen otra 
cosa.

Pues bien: yo me traslado con la memoria á los años de 
mi infancia, y á los mismos sitios en iguales horas y circuns­
tancias, y no puedo ménos do asombrarme de la diferencia 
que hallo entre el enjambre que’bulle entre mis recuerdos y 
oí que tengo delante de los djos.

Véomo allí, entro mis contemporáneos, jugando á la galli­
na ciega, al marro ó á las cuatro esquinas, tirando de ver. 
en cuando un pellizco al mendrugo de pan que se guardaba 
en el bolsillo para merendar, 6 formando parte del grupo 
que devoraba con los ojos un torito de cartón, tamaño como 
un huevo do gallina, que no soltaba de la mano un camarada 
feliz á quien se le liaiña traído su padre no sé de qué parte 
del mundo^ ni con qué fausto motivo; ó armando en apartado 
rincón la media docena escasa de fementidos soldados do 
plomo; véome, repito, con mi traje de iodos los dias, ó sea el 
desechado de los domingos del año anterior, corto, descolo­
rido y opresor, amen de repasado y añadido. Y ¡qué traje!

Seguro estoy deque mis coetáneos no necesitan que yo se 
le describa, pues no habiendo más que un modelo para todos, 
y tirando con él hasta que nos vestían de muchachos, acor- 
daránse de él como si aún le  tuvieran encima. Pero he de 
describirlo, siquiera para demostrar parto de mi tésis á los 
ojos de cuantos, más acá y á la edad aquella, han arrastrado 
por los suelos ricas lanas y deslumhrantes sedas:

Un calzón, ceñido á la rodilla, con muchos frunces en la 
cintura, do lo cual resultaba una culet'a (déjese el lector 
moderno de remilgos, y acepte la palabra corriente entónces) 
monstruosa y exuberante, que se bamboleaba á diestro y si­
niestro, según que las piernas se movían; uníase á la cintu­
ra, por innúmeros botones, otra en que terminaba, sobre el 
vientre, una especie de blusa con mangas tamliien fruncidas 
y puños ajustados; sobre los liombros se tendía, cayendo por 
detrás hasta media espalda, un cuello blanco llamado micli- 
llos, en cuya prenda agotabannuestras madres su paciencia, 
su gusto, sus larguezas y su ingenio; por lo cual los tale.s 
vuelillos eran ora calados, aliquaiulo con encajes (do imita­
ción, so entiende) á veces bordados, y muy á menudo con una 
borlita en cada pico delantero.
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Medias blancas el que quería gastarlas; pues no era mal 

visto ir en pernetas, y borceguíes de becerro hediondo, 
ni más finos, ni más relucientes que los que gastan hoy los 
peones del Muelle. Sobre este conjunto y  faltando á todas las 
reglas arquitectónicas y de buen gusto, una gorra de pana 
morada, muy ancha de plato y muy estirado é ŝte, como piel 
de pandero, por la virtud de un aro de palo que tenía dentro, 
y do uno de cuyos bordes, creo que el derecho, colgaban has­
ta los hombros dos borlas de canutillo, descomuuaíes.

Mientras todo esto era nuevo ó poco usado, llamábase w s- 
tído de los domingos; cuando á los calzones se le habían sol­
tado todas las lorzas, y á la blusa los frunces, y además te­
nia esta medias-mangas, y los otros refuerzos en las rodillas 
y en el trasero; y á la gorra, ya sin borlas, ó con los cordones 
solos, se le salía la punta del aro roto por un lado, y cuando 
los borceguíes, con tapas, bigoteras y medias suelas, sin lus­
tro, orejilias ni correas, más servían do grilletes que de 
amparo á los piés, llamábase^ y pasaba á ser, vestido de todos 
los dias.

Y lo era tan al pié de la letra, que así se casara el rey, ó se 
tomara á Gibraltar y ol mundo se hundiera con imisica y 
cohetes, el traje ios cío77««,70s no salía á luz más que en 
estos ó en las fiestas de guardar, bien especificadas en el ca­
lendario.

A lo sumo se nos permitía la media gala; es decir, poner 
con el vestido viejo la gorra nueva, ó los borceguíes fla­
mantes.

En tal guisa íbamos á la escuela, y después al paseo con el 
ya citado mendrugo de pan en el bolsillo, comiéndole á re­
tortijones mientras corríamos, saltábamos, o nos contaban 
ó contábamos cuentos de ladrones y encantados.

¿Quién de mis coetáneos podrá jactarse de haberse diver­
tido en estos lances sin que los calzones ó los zapatos se le 
reventaran por alguna parte, y .sin que asomara por ella me­
dio palmo de camisa ó el dedo gordo del pié, libre desdo 
mucho antes de la prisión de la inedia correspondiente?

Y yo pregunto ahora: ¿hay hijo de remendón de portal que 
se presente hoy en un pasco con el traje mas raido que el de 
la flor y nata de los rapaziiclos de entonces? ¿Hay cuero que 
más dure, colgado de una percha, que lo que duraba sobro 
nosotros un vestido de...? yo no sé de qué demonios eran 
aquellas telas, y voy á decir algo é este propósito.

Iba uno muy ufano con su madre íí WCT* como ésta sacaba 
qénero pava un vestido que nos ibaná hacer, después de estar 

, <ios meses haidándonos de ello en casa y prometibndo noso-

t
'os «ser buenos, obedientes y aplicados.»
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—Saque V. tela de estas señas y de las otras—decía la 
l'Ueiia señora, despuos de saludar á D.* Sebastiana, ó á otra 
apreciable tendera por el estilo, y de haber preguntado ésta 
por todos y por cada uno de los de nuestra casa, y de acusar­
nos in facie nioÁ&'na de cualquiera travesurilla que nos hu­
biera visto hacer delante de la tienda al salir de la escuela, 
con lo cual nos poníamos rojos de vergüenza y de ira. Inme- 
diatamouto ecliafaa sobre el mostrador una pieza de lo pedido; 
y como la tienda había de ser oscura por necesidad, nuestra 
madre salía hasta la calle con el género entre brazos, si­
guiéndola nosotros y alzándonos sobre las puntas dé los 
piés para ver la codiciada tola que desde luego nos enamo­
raba.

—ile  parece demasiado lino esto—decía nuestra madre 
cuando ya había tentado, resobado y  olido el género- á la luz 
del so!; coa lo cual se nos caiael alm aá los piés, y la ilusión 
con el alma.

—Para qué lo quería V.?—preguntaba la tendera.
—Para Iiacer un vestido á éste—respondía la interpolada 

señalándonos á nosotros.
—¡Ah, es para el chico!—esclamaba la otra.—Entonces 

tengo aquí una cosa más á propósito.
Y del último rincón de la tienda, debajo de todos los recor­

tes y sobrantes del año, sacaba im retal infame, del color do 
todo lo marchito, áspero y viejo, diciendo al propio tiempo:

—De esto misruo se han hecho un trajo los niños de D. Pe­
dro de Tal y de D. Antonio de Cual. Y como, pai'a desgracia 
nuestra, aquellos chicos, por ser hijos de pudientes notai'ios, 
daban el tono á las modas, por el retal se decidía nuestra ma­
dre, después do la indispensable porfía de media hora sobre 
el cuarto do más ó de ménos en vara.

—Y cuánto necesita V.?
—Lo de costumbre... La costurera rlice...
—No se fie V. mucho de ella.

,  —Como es quien ha de hacer ol vestido... ¿Cuánto cree V. 
que necesite?

—Pues tanto.
—Córtelo V., euíónces... Pero aguarde Necesito otra 

vara más ¡¡ara cuchillos y medias mangas el año que úcne, 
porque este chico crece tanto!... y rompe!...

—Déjele V. lorzas.
—Siempre se las dejo, pero no lo alcanzan ya las de las 

perneras cuando se las .suelto, y tengo que añadirles uaa 
tira... MireV. que este vestido que trae puesto no tiene más 
que un año de uso.

—A({ui lo comiifó V.; bien me acuerdo.
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—Pues ya tiene dos refuerzos atrás, rodilleras y tres pares 

de medias mangas... Le digo ú V. que son cuerpos de hierro 
los de estos chicos de hoy!...

Juzgue ahora el lector de qué serian esos trajes cuando 
los echábamos á iodos los dias., y  cómo estarian cuando ni 
para diario podiamos aprovecharlos yá.

Pero lo chusco era cuando, pasado este período de nuestra 
existencia, salíamos de la primera enseñanza para entrar en 
la segunda; es decir, cuando nos vestían de muchacho., lo 
cual era nuestra gran ilusión, con chaquetilla pulga., panta­
lón ó&pateucur, chaleco de cabra, gorra de felpa atigrada, 
zapitos de tirante y camisolín de crea. Como todo traje nue­
vo, este primero era para los domingos: de manera que hasta 
que pasara á la categoría de viejo, Leiiiaraos que andar todos 
los dias con el ya especificado de niño, sinlorzas y c,y^\\pegas, 
si no había un padre 6 un hermano que nos socorriera con 
algún desecho.

No quiero decir nada de aquella primera levita que, an­
dando el tiempo, nos hacían, de cúbica 6 de manfor, con una 
tira de tafetán, de cuatro dedos por abajo y acabando en pun­
ta por arriba, que se llamaba vuelta, 6 embozo, de los largos 
faldones; porque esa época está fuera del alcanco de ostas 
reminiscencias, aunque sería otra prueba más de que en 
aquellos tiempos, las modas se eternizaban sobre nosotros, y 
costaba un mucliacho á su padre on cuatro años, la vigésima 
p'arte do lo quo hoy le cuesta un niño en’ocho meses.

Diré Unicamente, por si no volvemos á hablar de esto y 
[lara regodeo de los imberbes elegantes de ogaño, que estas 
levitas y otras prendas anteriores y contemporáneas, eran 
hechas en casa, por la costurera; y que todavía, años andan­
do, no nos median ias espaldas Vázquez, Nieto Valentín, 
sin haber pasado ántes por todos los sastres de portal.

Apuntadas estas diferencias de aspecto entre aquellas ge­
neraciones y las que las siguieron hasta la actual, digamos 
algo sobre los avíos de nuestros juegos.

Para nosotros no producía la industria más que las canicas 
y los botones y digo «para nosotros», porque si bien es cierto 
que on los Alemanes de la calle de San Francisco se vendían 
ermitaño.s, zapateros y pocas chucherías más de cartón pin­
tado, nadie las compraba. Allí se estaban en la vidriera, y 
allí se deshacían bajo el peso de los años y del polvo.

Cuán raros oran estos juguetes en manos de los chicos de 
ontónces, pruébalo el ànsia con que acudían á mi casa todos 
mis camaradas á contemplar un carpintero que me había re­
galado un pariente, el cual carpintero al compás de! glan, 
¡jlen de su cigüeña de alambre, movía los brazos y con ellos
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una garlopa sobre un banco; pruébalo asimismo la venera­
ción que yo sentía por aquél juguete y los años que me duró.

En rigor de verdad, también liabía custodias, carritos y 
soldados de plomo en una tienda de Ja esquina del Puente.

Las canicas.—Las había do piedra barnizada, como hoy; 
de jaspe, que escaseaban mucho; de cristal que eran la octava 
maravilla, y por último, de betún, plebe de las canicas.

Las de piedra, que eran las más usuales, costaban á cuarto 
en la tienda de Bohigas; pero sacadas á la calle aún sin estre­
nar, no valían masque tres maravedís; el otro se echaba á 
cara 6 cruz. De este modo se adquiría la primera canica, con 
la cual un buen jugador ganaba una docena que podía valerle 
doce cuartos, si al venderlas tenía un poco de suerte jugando 
Jos maravedís de pico. Advierto que como el género esca­
seaba y los muchachos no pensaban en cosas más árduas, los 
compradores llovían en derredor del afortunado.

La canica de jaspe valía dos cuartos en la tienda, seis ma­
ravedís en la calle, ó canica y media de las negras. En cuanto 
á las de cristal, no se cotizaban en la plaza. Poseíanlas siem­
pre los ó señoritos, ciertos niños mimosos que
iban á clase y á paseo con i’odrigou y jamás se manchaban 
los pantalones, ni se arrimaban á la muchedumbre ni bebían 
en las fuentes públicas. .Jugaban aparte con aquellas, y ó 
bien se las ufaban los otros, ó se las estrellaban contra un 
banco de la Alameda, despnes de habérselas pedido traidora­
mente para contemplarlas.

Las de betún so hacían con el de la azotea de la casa de 
Botín, ó con el do la do los Bolados, único betún que existia 
en el pueblo. Cómo se adijuiria esa materia prima, yo no Jo 
sé; poro es un hecho que nunca faltai)a betún para canicas. 
Estas vahan poco: tres por uná de piedra.

Los plomos.—Los buenos eran hechos de balas aplastadas. 
So adquirían á precios más varios que el de las canicas, que 
siempre íuó invariable. Se jugaban al bote y se negociaban 
del mismo modo que aquellas.

Los bolones.—Eran preferidos los del provincial de La- 
redo. Tampoco me.explico cómo sucedía que hubiera siem­
pre botones nuevos en el juego, no existiendo el batallón 
desdo muelles años atrás.—Se jugaban al boto, como los pio­
rnos, y, como estos, se cotizaban con variedad de precios.

El cobre de esta moneda eran las hormillas, que también se 
jugaban al bote y se vendían siempre al desbarate.

Estos, es decir, las canicas, los plomos y los botones, eran 
los únicos objetos de diversión que podíamos adquirir hechos. 
Los demás, como la espada, el íusil, el arco, la pistola, el lá­
tigo, la pelota, el taco, etc., etc... teníamos que hacerlos á
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luauo, ú pagar muy caro el antojo al afortunado que ya po­
seyera el que nos faltaba; siendo muy de advertir que por 
única herramienta teníamos un cortaplumas viejo, muy 
caida la hoja hácia atrás.

La espada era ün pedazo de vara hendida, ó arco barrile- 
rOj con otro más corto cruzado y amarrado convenientemeit- 
to para formar la empuñadura. Sujetábase el arma á la cin­
tura, bien por medio de un tirante hecho ceñidorj ó bien des­
cosiendo un pedazo de la del pantalón y metiendo la hoja por 
la abertura resultante. El resto del equipo militar^ es decir, 
las charreteras, el tricornio, banda y condecoraciones, era 
do papel.

El fusil una astilla grande de cabreton, pulida coním - 
probos trabajos, con el cortaplumas, ayudado á veces con 
el cuchillo de la cocina, que si no cortaba más que él, estaba 
en cambio mucho más sucio.

Pues habéis de saber, motilones que alborotáis hoy los 
paseos vestidos de generales casi de verdad, que con aque­
llos arreos de palo y  de papel se dieron encarnizadas batallas 
en los Cuatro Caminos y en el Paseo del Alta.

Y esto me trae á las mientes el recuerdo de que yo fui ca­
bo primero de la*comparila mandada por el capitan Cüriis, á 
las órdenes del genera! Soba. No diré si entre los varios 
cj&rciios que por el mismo campo pululaban lo habla más bi­
zarro, poro SI aseguro (¡ue no tuvo rival el nuestro en tácti­
ca Ili en disciplina.

Y no es extraño: aquel capitai! de juguete que nos hacía 
conquistar castillos imaginarios, trepar por cerros y despe­
ñarnos por derrumbaderos, escalar los árboles, atravesar 
bardales por lo más espeso y saltar las tápias sin tocar las 
piedras másxpie ’ con las manos, todo por vía de instrucción 
y ensayo, es lioy uno de los coroneles más organizadores, 
más bizarros, más sufridos y más fogueados del ejército es­
pañol. Por cierto que fué 61 el único soldado de véras que dió 
aquella tropa de soldados de afición: todos,incluso el general, 
trocamos las armas por las letras (las de cambio inclusive. )

Doy por hecho que este recuerdo evocado será con e.xceso 
pueril y quizá impertinente, si no de mal gusto, para los lec­
tores que no alcanzaron los Jlártires en la Puiitida ni :í 
Caral en el Instituto, y que hicieron en forro-carril su primer 
visge á la Universidad; poro salvo el respeto que estos seño­
res me merecen, no borro este detalle de mis iiempos en gra­
cia siquiera del ànsia con que han de devorarle los soldados 
demi compama queauiiaiiden,por su ventura ó su desgracia, 
entre los vivos de este valle do lágrimas, y acierten á pasar 
la vista por estos renglones que escribo á vuela pluma... no
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sé por qué; quizá movido de esa necesidad del espíritu que 
obliga á vivir de los recuerdos cuando comienzan á escasear 
las ilusiones, porque el sendero recorrido es más largo que 
el que nos queda por andar. Quien tenga.á Tndnos pagarse 
loé/xtia de estas pequeneces, que vuelva !a hoja y pase á otro 
capítulo; quien sienta agitársele el alma en el pecho al con­
tacto de estas reminiscencias de la mejor edad de la vida, 
óigame lo poco que me resta decir entre lo mucho que me 
hormiguea en la memoria y tengo que apartar de ella por no 
caber en el propósito que he formado ahoi’a de escribir, no un 
libro, sino un artículo paralaREvisxA Cántabro-.A-Stcrtana.

La 'gisiola. Componíase de una culata de pino, hecha á na­
vaja, y de un cañón de hoja de lata, arrollado ámano y  refor­
zado con alambre. Eran muy estimados para esto objeto los 
tubos de los paraguas antiguos que no tenían abertura al cos­
tado para dar paso al resorte que mantenía plegadas las vari­
llas. De cualquier modo^ tapábase uno desús extremos con un 
corcho ó con un taco de madera bien ajustado y sujeto por 
medio de otro alambre al tubo que se colocaba luego en la ra­
nura de la culata, á la cual se amarraba con cabos dezapate­
ro. En seguida se abría el oido con la punta del cortaphuuas, 
si el tubo ora de caña, ó con un clavo si era de latón; y ,al 
Prado de Vinas ó á  la il/oj-í/caá-hacer salvas. Generalmente 
uno construía el arma y  otro adquiría la pólvora: arabas ad­
quisiciones eran superiores á las fuerzas de un muchacho so­
lo. Por eso las salvas eran también á medias, si como era muy 
frecuento, después de estar cinco minutos cíiisporretcandn ol 
figón, ü cucurucho de pillvora amasada con agua^ sobre el oi­
do, no salía el primer tiro por éste ó por la culata, llevándose 
el tapón que por un milagro no se llevaba á su vez, al pasar, 
la tapa de ios sesos del que sostenía la pistola en sn mano, ó 
del asociado que se'colocaba junto á él después de haber en­
cendido el figón con un f(5sforo de los cuarenta que contenía 
cada tira de cartón comprada al efecto por dos cuartos.

Conocí algunos afortunados que poseían cauoncitos de 
bronce. Eran estos los Krupps do aquella artillería, y como á 
tales se les respetaba y se les temía.

El arco. Aunque los había de madera asequibles á todos 
los muchachos, juzgábase sin él quien no le tuviera do balle­
na de paraguas con cuerda de guitarra.

Y aquí debo advertir, para lo que queda dicho y lo que 
siga, que aunque no siempre poseíamos el material necesa­
rio para construir un juguete, le adquiríamos en Ja plaza por 
medio del cambio. Había, por ejeniplo, ((uien estaba sobrado 
3e astillas de pino^y no tenia una triste tachuela: se ibaábus- 
car con paciencia al de las tachuelas, y se le proponían asti-
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lia» eu pago, 6 botones, ó canicas, ó lo que tuviéramos C pu­
diéramos adquirir complicando el procedimiento.

La pelota.—Las de orillo solo, no botaban; se necesitaba 
goma con éh pero la goma 'era muy rara en la plaw: no ha­
bía otro remedio, por lo coimui, que acopiar tirantes viejos 
y sacar de ellos, y de los propios en uso, los hilos de goma 
que tuvieran^ hacer una bola con éstos, mascarla después 
durante algunas horas, envolverla en ciatos con mucho cui­
dado y dar al envoltorio resultante unas puntadas que unie­
ran todas las orillas sueltas. Así la pelota, había que forrar­
la. Primero se buscaba ia badana por el método ya explicado, 
sí no nos la proporcionaba algún sombrero viejo; después 
se cortaban las dos tiras, operación dificilísima que pocos 
muchachos sabian ejecutar sin patrón, y por último, se co­
sían con cabo, pero poniendo sumo cuidado en no dejar plie­
gues ni costurones que pudieran ser causa de que’, al probar 
la pelota, en vez de dar ésta el bote derecho, tomára la obli­
cua, lo cual era como no tener pelota.

E l látigo.—No conocí ninguno hecho de una sola cuerda 
nueva; todos eran de pedazos heterogéneos, rebañados 
aquí y allá: pero á dar estallido seco y penetrante, podían 
apostárselas con los más primorosos: para eso se untaba 
muy á menudo la tralla con pez ó con cera.

Y el taco.—Era de saúco, y el saúco bueno no le habia 
más que en Cajo ó en Pronillo; y no en bardales públicos, sino 
en cercados de huertas mny estimadas. Cuestión de medio 
dia para cortarle, y capítulo, por ende, de correr laclase 
correspondiente.

Un chico que ya habia cortado allí el suyo, nos acompaña­
ba á los varios que le necesitábamos. El más fuerte y más 
ágil trepaba al arbusto con la navaja descoyuntada, ya des­
crita, raióntras los otros vigilaban el terreno y le indicaban 
la mejor' rama. Enredábase con ella el de arriba echando 
maldiciones á la navaja que tanto le pellizcaba el pellejo de la 
diestra entre la hoja y el muelle ti’asero, como penetraba 
en el saúco.

Al cabo de media hora, cuando la rama empezaba á ceder 
y la mano á sangrar áchorros, aparecía el amo á lo lejos— 
«Ah, picaro!... ah, tunante!... yo te daré saúco en las costi­
llas!» El de la rama hacía un esfuerzo supremo, arrancábala, 
mas bien que la cortaba, y se arrojaba con ella al suelo, que­
dando en él medio despanzurrado. Alzábase en seguida por 
amor al pellejo; y corre que te corre con sus camaradas, no 
parábamos hasta los Cuatro Caminos.

Allí nos creíamos seguros, y nos poníamos á examinar el 
botín de la campaña.
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—Es hembra'.—decía imo a! instante.
—Ilembra es!—cxclamábaoiüs iaego los demás, tristes y 

desalentados.
Trabajo perdido. Llámase saúco hembra al que tiene mu­

cho _pa« ó médula, y el taco, para ser bueno, ha de ser de 
saúco macho, es decir, de poco pan.

Vuelta á empezar en Gajo, si el sobresalto fué en Prouillo, 
ó en Pronillo, si el susto le recibimos en Cajo.

Obtenido al cabo el buen saúco y á costa de trabajos como 
el citado, se cortaba en porciones adecuadas, se le sacaba el 
pan y se despellejaba. Esto se hacia por el camino volviendo 
á casa, cargada la conciencia con el peso do la clase corrida.

Ya teníamos taco; pero se nesesitaban balas y baqueta.
Las primeras eran de estopa, y como no la había á la vistUj 

recurríamos al forro interior de la chaqueta, doude abunda­
ba siempre, merced al rumbo de los sastres de entonces, ó 
al plato de la gorra, que también lo tenia por mullida. Áspera 
ora y mala y plagada do inmundicias estaba; pero al cabo 
era estopa, y llegaba á servirnos después de macerarla en la 
boca con paciencia y sin escrúpulos. La baqueta era de alam­
bre gordo, con mango de palo,, cuyas materias se adquirían 
como la necesidad nos daba á entender, y nunca tan pronto 
como deseábamos.

Estejuguete era uno de los que más nos entretenían, no 
sé si por los sudores que nos costaba; y aunque con la boca 
del estómago dolorida de apoyar en ella el mango de la ba­
queta, y las palmas de las manos hinchadas de recibir las ba­
las al salir del taco con-el estruendo ^apetecido, y las fauces 
secas por haber gastado la saliba en remojar las balas, siem­
pre nos daba pena ver acabarse el tiempo de los tacos y cm- 
pezar el de otro juego que, por sucesión inalterada, estaba 
llamado á reinar entre los muchachos.

Uo puesto con el taco fin á la lista de juguetes de mis tiem­
pos, por no hacerla interminable, y porque bastan los des­
critos para dar una idea do los sudores que nos co.stabá ad­
quirir el más insignifleante de ellos, y por tanto, del aprecio 
en quo los tendríamos. Si algún dia me encuentro con el hu­
mor necesario, hablaré de los restantes y hasta de cierta cor­
rida de toros que dimos, siendo yo coempresario
de ella, en un corralón de la callo de Cervantes, á la cual 
acudió tanta gente, que .sioiido á dos cuartos la entrada, des­
pués de cubrir todos los gastos le quedaron libres á la em­
presa doce reales y medio.

Entre tanto, vea el lector desapasionado si de las estreche­
ces y apreturas de aquellos tiempos se deduce alguna ventaja 
trascendental. Do mí le diré, quo en víspera de estreno do
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vestido, uuaca dormí sueúo sosegado, y que jamás he olido 
perfume que me embriague couio el hedor del betún de los 
borceguíes recieu traídos de la zapatería, y de propio intento 
puestos por mí debajo de la cama, el sábado por la noche... 
Digo míü; otro olor de aquellos tiempos me impresionó más 
todavía que el de los borceguíes: el olordei teatro la primera 
vez que me dió en las narices, uii domingo por la tarde. Fui 
solo; y cuando entré, comenzaba á bajar la araña por el agu­
jero de la techumbre, encendidos sus mecheros de aceite; y 
según iba bajando iba yoá suluzorientándome en aquel, poco 
ántes, y áun mucho después, misterio conmovedor. Vi el te­
lón de boca con las nueve Musas y Apolo pintados en él. De 
pronto creí que aquellas liguras eran toda la función, y casi 
me daba por satisfecho; ó que si algún personaje más se ne­
cesitaba, aparecería entre el telón y las candilejas, y entón- 
cesme sentia hasta reconocido,y aun hollaba muy holgado el 
terreno en que, á mi entender, habían de moverse. Después 
sonó la música: la polka primiííua y el himno de Vargas. 
¡Qué sorpresa, Dios mio! Por último, se abrió el telón ¡qué 
maravillas enei escenario!... y empezó la representación de 
E l hombre de la selva negra. Con decir que me íáltó poco 
para ir al despacho de billetes á preguntar si se habían equi­
vocado al llevarme tan poco dinero por tanta felicidad, digo 
lo que sentí en tan supremos instantes y cuán por lo serio 
tomé lo que en el escenario sucedía.

Por eso no se escandalíce nadie si me oye decir alguna vez 
que los actores que pone mi corazón sobre todos los del 
mundo conocido, son Fuentes, la Fenoquio y Perico García, 
galan, dama y gracioso, respectivamente, que trabajaron en 
aquella función memorable y en otras á que logré asistir des­
pués. Pues todos estos recuerdos y las subsiguientes emocio­
nes me asaltan y acometen siempre que á mi olfato llega 
el olor de teatro vacío como,estaba, ó poco méuos, el de San­
tander, cuando en él entré por vez primera.

Apuntados estos detalles que fácilmente dán la medida de 
otros mil del propio tiempo, recuerden mis coetáneos qué 
idea se tenia, entre las gentes, de ciertos casos y de ciertas 
cosas. Un ministro!... Boca abajo todo el mundo. Un diputa­
do!... ¡Uff! no cabla en la calle. ElJefe político!... María San­
tísima!... Un particular que habla estado en París!... ¡Qué ad­
miración!

En cambio, quien tenga hoy un hijo rapazuelo, que le pre­
gunte adónde ha ido á parar el primoroso juguete que se le 
compró tres días ántes, y cómo era. Vano se acuerda de lo 
uno ni de lo otro. ¡Le regalan tantos cada semana! ¡Hay tal 
abundancia y tal variedad de ellos eu esas tiendas de Dios!...
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Fregúiiteltf también qué siente cuando estrena un vestido 6 
vá al teatro... Absolutamente nada. ¿Qué ha de sentir si cada 
día le ponen uno diferente y concurre al teatro todos los do­
mingos desde que aún no sabía hablar?

Ofrézcale llevarle á Madrid dentro de un año si saca buena 
nota en los exámenes de la escuela. ¿Qué efecto ha de causar­
le la promesa, si ya ha estado tres veces con su mam’á en Pa­
rís, una para arreglarse los dientes, otra puraque le reduje­
ran una hérnia, y otra de paso para Alemania á curárselas 
lombrices?

Pues salgan ustedes á la calle y  pronuncien muy récio las 
palabras «ministro», «diputado» y «gobernador»: las cuatro 
quintas partes de los transeúntes vuelven la cabeza, porque 
los unos lo han sido ya, y los otros aspiran á serlo.

-\liora bien; si es preferible esa aridez del espíritu, esa du­
reza precoz del sentimiento como producto necesario del tor­
bellino do ideas, de sucesos y do aspiraciones en que, lustros 
há, nos agitamos, á aquellos apacibles tiempos en los cuales 
se dormían en nosotros los deseos y eralamemoria virgen ta­
bla en que todo se esculpía para no horrarse nunca, dígalo 
quien entienda un poco de achaques de la vida.

Pero conste, en apoyo de mi tésis, que hubo un dia, que jm 
recuerdo (y cuentaque aúnno soy viejo) en que la familia es­
pañola, impulsada por el reflujo do vecinas tempestades, pa­
só de un salto desde la patriarcal parsimonia de que dan una 
idea los pormenores apuntados, á este otro mundo en que la 
existencia parece un viajo en foiTO-cnrril. durante el cual to­
do se recorro y nada sé graba en la mente ni en e! corazón; 
viaje sin tregua ni respiro, como si ai'in nos pareciera largo 
el breve sendero que nos conduce al término fatal donde han 
de confundirse en un solo puñado de tierra todos los afanes 
de los todas las ambiciones y todas las pompasy va­
nidades humanas.

José M. de Pereda.
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De las cumbres de la vida 
he bajado la pendiente, 
y camino tristemente 
sin saber adonde voy.

Con la mente dolorida, 
mis pesares recordando, 
me detengo preguntando:
¿es mi patria donde estoy?

Todo atpu’ lo encuentro frío; 
de la tierra los amores 
se parecen á las ñores 
que deshoja el vendaval.

No os la dicha que yo ausío 
la que pasa y la desdeño: 
en la pàtria que yo sueño, 
todo, todo es inmortal.

Aquí veo á cada paso, 
ya uri sepulcro, ya una ruina; 
aquí siempre alguna espina 
rae traspasa el corazón.

Halle el gozo tuu osease, 
que repito á cada instante: 
¡Desdichailo el caminante 
si no espera otra mansión!

Patria bella y aalielada 
como el fin de mí deseo; 
yo te busco y tambicn creo 
i[ue te buscan los demás.

Si os del hombro la morada 
esto vallo do amargura.
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¿por ([ué sueña una ventura 
que no ha visto en él jamás?

Me habla el mundo algunas veces 
un lenguage que no entiendo: 
de sus galas me sorprendo, 
y me paro á repetir:

«Tierra, tierra que floreces 
con tal pompay galanura,
¿qué me importa esa hermosura 
si tan pronto he de morir?»

Pero envuelta on blanco lino 
una virgen estoy viendo, 
que se apoya sonriendo 
en los brazos de una cruz.

«Sigue, avanza en tu camino, 
me repite cariñosa: 
tras la nube misteriosa 
se halla el reimj de !a luz.»

«Yo dirijo al caminante; 
yo del hombro soy la guía: 
si do mí no se desvía 
sube al monte celestial.

Si una huesa vés delante, 
no te asustes, oh viajera; 
de la patria verdadera 
el sepulcro es el umbral'»

Micaela de Silva.
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II.

Kjtainns Kobre los armos no para 
com batir a l ostranRero, sino para 
an iqu lln r los rebeldes.SR&ksrsABB.

Eli cuanto la reina recibió las fíraves noticias de la actitud 
tomada por los rebeldes, se apresuro á adoptar medidas efi­
caces para la conservación de su dominio. Convocó á aquellas 
personas en cuya opinión habia conliado siempre, y á aque­
llos adalides con cuyo valor, en la hora del peligro, contaba 
con seguridad.

En eí testero del salón de audiencias, en el que estaban 
reunidos, se veta ii la Reina sentada en un magnífico trono 
sobre el que ondeaba un rico dosel de terciopelo carmesí. 
.\1 primer golpe de vista, no podía considerarse á Doña 
Isabel como nacida para el mando. Su estatura no pasaba de 
mediana; pero habia en ella uii aire de dignidad que resalta­
ba en todas sus acciones. La benignidad que de sus límpidos 
y azules ojos irradiaba, más parecia propia para persuadir 
al cumplimiento de sus deseos, que para imponer una orden; 
y siempre manifestaba su desagrado, más por medio de la re­
convención que de la amenaza. Pocas mujeres podrían vana­
gloriarse de poseer mayores atractivos personales; ninguna 
de más claro y superior entendimiento; si alguna falta pu­
diera atribuírsela, era en los momentos en que se oscurecía 
su frente, porque el sentimiento de lo que era debido á la re­
ligión se escitaba en ella con pseeso. En ocasiones tales se 
volvía poco comunicativa y severa; pero áun esta momentá­
nea austeridad pedia ser difícilmente censurada por sus súi)- 
ditos, cuando producía aquel valo'’ y firmeza, y aquella in­
flexibilidad en sus providencias, como juez, por lasque se hizo 
tan notable. Cuando un historiador grave ha atribuido á su 
carácter rasgos heroicos, cuánta mayor libertad no debe 
concederse al escritor de una novela histórica?
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A la derecha de la Reina se veia al renombrado Alonso de 
Ayuilar, teiTor de los moros, notable por su galanaapostura 
y por su elevada gerarquía. Se había distinguido particular­
mente como, su hermano, el heroico Gonzalo de Górdova, en 
la guerra contra Granada, y era honrado por Doña Isabel con 
la mayor estimación é ilimitada confianza. A su elevada é 
imponente estatura unía una tuerza hercúlea, y nn aire de 
dignidad, que le habían merecido la reputación del guerrero 
más perífecto de su época. Su noble continente de tal modo 
espresaba la resolución y la intrepidez, al par que la sencillez 
y la franqueza, ([ue inspiraba á todos sentimientos de admi­
ración y respeto. Sus atléticas y gallardas formas eran mas 
notables, porque aún conservaban laflexibilidad de la prime­
ra juventud, sin que las hubiese comunicado su rigidez el frió 
de cincuenta inviernos, que había pasado en su mayor parte, 
en medio de las penalidades de la campana. Su carácter jus­
tificaba la favorable impresión que su vista producía. La es- 
periencia de una edad mas madura había podido llegar á di­
rigir, pero nó á dominar, el valor impetuoso de sus primeros 
años; á la vez que las arrugas que surcaban su frente varo­
nil, y los pocos mechones grises que ligeramente plateaban 
su negro cabello, daban nuevo motivo al sentimiento de res­
peto y veneración, que sus virtudes inspiraban.

En el lado opuesto estaba Don Iñigo de Mendoza, copde de 
Tcndilla, Gobernador de Granada, que tenia muchos y osten- 
sil)le.s derechos á la gratitud de España. No era el menor de 
sus títulos ser padre do un hijo, que sirvió después á su país 
con el triple carácter de soldado valeroso, de ilustre hombre 
de Estado y de sábio profundo.

Cerca de estos guerreros se veia al Maestre de la Orden de 
Calatrava, al Alcaydc de los Donceles, conde de Urefia, y 
otros renombrados jefes. El resto de los nobles, ocupando e) 
lugar que á su rango correspondía, completaban esta impo­
nente asamljlea.

Reinaba un profundo silencio, y tidos parecían impacien- 
te.s por conocer el motivo do aquel consejo, á que tan aprnsu- 
radainentc habiaii sido convocados, y cuya importancia solo 
podían a[»rociar por conjeturas. En aquella noble reunión 
faltaba sin embargo im valiente caballero que, aunque joven 
en años, ora ya veterano on militares empresas, y cuyos bri­
llantes hccho.s lo haljían conquistado el derecho de compar­
tir con aquellos distinguidos personajes ol señalado favor de 
su soberana. Gome/. Arias no estal)a allí: y Don .Alonso de 
Aguilar. que le consideraba ya como hijo suyo, sentía pro- 
tuiidnmonte aquella inovitaliio ausencia.

Esto jtívon estaba á ia sazón voluntariamento desterrado
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de la Córto y de ningún modo deseoso de presentarse en Gra­
nada, en donde su'pcrsona liuLiese corrido peligro. Ni sus 
propios méritos, ni la influencia de Agallar, habían podido 
inducir ú Doña Isabel á desviar el curso de la justicia, enér­
gicamente reclamada por la familia y los amigos de Don Ro­
drigo-de Céspedes, que, en aquellos momentos, estaba pos­
trado en el lecho del dolor, ,1 consecuencia de una peligrosa 
herida que lo habla inferido Gómez Arias, su rival afortuna­
do en el cariño de Doña Leonor do Agnilar.

Reunidos todos los miembros del Consejo, con la sola es- 
copcion diclia, la Reina se levantó para dirigirles la palabi*a: 
«Nobles cristianos» Ies dijo, amigos míos y mis bravos defenso­
res, habréis comprendido que un motivo importante os reúne 
onmi presencia. A menosdeaplicar prouto remedio, estamos 
amenazados con la pérdida dol territorio por cuya-adquisi­
ción os habéis impuesto tantos tral)ajos, y que hemos com­
prado á costa do la mas precisa sangre de España. De nuevo 
es necesario escitar el, noble y patriótico ardor que os ani- 
mára; y la incontrastable fuerza de vuestrasarmas ha de des­
plegarse de nuevo Contra los enemigos de nuestra pàtria y de 
ntiostra religión. En vano vuestra perseverancia y vuestro 
valor han conquistado la última fortaleza de Granada, y obli­
gado en vano á los moros à devolvernos el patrimonio de 
nuestros antecesores, si cunde la semilla del descontento y 
brota do olla la rebelión. Cualesquiera quepuedan haber sido 
las quejas de los habitantes del Albaycin, con súplicas y pru­
dentes reclamaciones á nuestra justicia era como debían ha­
ber buscado el desagravio; no por la fuerza de las armas, en 
las que hau tenido demasiadas ocasiones para reconocer 
nuestí*a superioridad.—Nuestros oficialesde justiciaban sido 
insultados y uno do ellos asesinado eu el cumplimiento de 
su deber. La activa y prudente conducta del conde de Ten­
dina ha logrado dominar la primera conmoción; pero los je­
fes del motín han buscado, eii las enmarañadas gargantas do 
las .-Upujarras, el medio de prolongar con asechanzas una 
guerra, que no son capaces do mantener contra nosotros en 

. campo .abierto. Procurémos por tanto, castigar con rapidez 
sn insoloncia. ántes que el mal tome mayores proporciones. 
No por que yo abrigue la menor duda del éxito; sino con el 
propósito de economizar las preciosas vidas que la dilación 
podría comprometer. Entre los jefes rebeldes, en quienes 
sus camaradas tienen mayor confianza, y son los más deci­
didos á desafiar nuestro poder, están el Negro de Lanjaron y 
el Fe¡'¡ de Benastepar. E! primero Moqueado eii el castillo 
do Lanjaron no podrá sostener largo tiempo el asedio; el se­
gundo es otiomigo mas temible, y como práctico en los mas 

Tomo I. l i
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escondidos senderos do esas intrincadas montañas ofrecerá 
mayor resistencia. Contra este, por tanto, deben dirigirse 
nuestros principales estuerzos.»

Seguidamente tomó en sus manos la bandera, en (jue se 
veian lujosamente bordadas las armas de Castilla y Aragón, 
y dijo: A tí, Don Alonso de Aguilar, confío el mando en jefe 
de esta expedición, y á tu cuidado y guarda encomiendo esta 
preciosa prenda, que debéis desplegar sobro las cimas de las 
Alpujarras.

Después do estas palabras entregó la bandera al veterano. 
Este se inclinó al recibirla, y el fuego del entusiasmo brilló 
en sus negros ojos, al arrodillarse y besar la mano que así 
le honraba; y ondeando en alto la bandera^ exclamó: «Cuán­
to el humaiioesfucrzo paeda llevar á cal>Oj tanto haré, Seño­
ra. Alonso do Aguilnr recibe de vuestras manos esta prueba 
do vuestro real aprecio^ y no so mostrará indigno de distin­
ción tan señalada. Sí, castigaré áesos malditos infieles, y este 
estandarte sagrado no se" separará de mí, hasta que ondée 
victorioso en la cumbi*e de la montaña. Nobles guorrcrqp, 
continuó con creciente entusiasmo, si esta bandera se per­
diese buscadla entro los cadáveres de los moros; allí la en­
contrareis teñida en sangre, pero asida áun por la mano de 
Alonso do Aguilar.»

Pronunciadas estas palabras agitó de nuevo la bandera en 
alto, y todoslosjefesallí reunidos prorrumpieron simultá­
neamente en osclamacionos de aprobación.—Doña Isabel, 
tendiendo el brazo para llamar la atención, se dirigió do 
nuevo al Consejo. «Oid ahora nuestra soberana resolución, 
les dijo. Desde esto momento se prohibe á nuestros súbditos 
tenor comunicación, ni clase alguna de trato con los rebel­
des. La menor infracción de esta órdeii será considerada 
como delito do traición, y el delincuente será juzgado con 
arreglo á la ley. So publicará un edicto para que nadie alegue 
ignorancia en esto punto.»

.\.cto continuo fueron retirándose sucesivamente los miem­
bros del Consejo; y al despedir.se Don AJonso con el mismo 
objeto, lo detuvo su Alteza. Quédate, Aguilar, le dijo. Siento 
en el alma que el matrimoiiio de tu hija tropiece con im nue­
vo motivo do detención, aun prescindiendo de la de.sgraciada 
aventura de su-prometido con Don Rodrigo de Céspedes. 
Como está el herido?

—Mi bondadosa soberana, replicó Don Alonso, he tenido 
noticia de que aún no puede con.siderarse fuera de peligro. 
Dentro de pocos dias podrá saberse, y entonces, si el resulta- 
tado es favorable, mo será dado celebrar felizmente la vuelta 
do Don Lope Gómez Arias.
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—Gomoz Arias puede jactarse de ser tan buen caballero 
como á un Es¡)ariol corresponde, repuso la Reina, y de poseér 
todas las cualidades con que se cautiva el favor do nuestro 
sexo; pero he oido también que tiene una debilidad que, co­
mo mujer, debo calificar de grave falta. Me lian dicho que es 
de un carácter estreinadamente voluble. ¿No está alarmada 
vuestra Leonor por la inconstancia de que tacha todo el 
inundo á su futuro marido?—Es hija de Aguilar, esclamò con 
orgullo el guerrero. ¿Quién pudiera atreverse á ultrajar á 
una de este nombre?

—No, replicó Doña Isabel, con afectuoso, acento, yo no 
temo que Doña Leonor se arrepienta de su elección, una vez 
consumada; tiene suficientes atractivos para fijar al más vo­
luble 6 inconstante de los hombres, y creo sinceramente que 
Gómez .-Vrias tondrá suficiento discernimiento para apre­
ciarlos.

—Don Lope ne es tan voluble como algu;io ha deseado ha­
cer creer á vuestra Alteza, dijo Don Alonso. Además yo no 
les compelo, ellos 5.0 aman entrañablemente, y lo que me in­
teresa es que su matrimonio íe celebre ántes de que yo mar­
cho contra el Peri de Benastepar. Entonces me sentiría tran­
quilo enfrente de! peligro, seguro de que había alguno que 
protegiese á mi hija, si le aconteciera algo á su padre en 
esta azarona expedición.

—La hija de Don Alonso de Aguilar, repuso la Reina, nun­
ca necGsi tará que nadio ocupo el lugar de su padre, mientras 
Isabel viva. Permanecerá constantemente á mi lado, y yo 
tendré lamayor satisfacción en raanifestár con mis cuidados 
y mi cariño hacia Leonor, la alta estimación en que tengo á 
su padre. Pero qué ha sucedido para que no os presentéis co­
mo el mantenedor del torneo en las justas de mañana?

—Otro, Señora, máscapázque yose ha encargado depuesto 
tan honroso. Además que me interesan poco los alardes de 
un torneo cortesano, en los momentos en (jiie estamos tan 
próximos á hacer frente al enemigo en mortales encuentros. 
Quédese para esos galantes caballeros el lograr que las da­
mas admiren sus'proezas y premien sus triunfos; mi única 
ambición consiste en conservar los laureles ganados en san­
grientas lides contra los enemigos de mi patria, y en alcan­
zar la aprobación de mi país y la distinción do su mas precia­
do ornamento, quees mi Soberana.

El varonil y decidido acento con ([ue Don Alonso pronun­
ció e.stas palabras, se acordaba en un todo co n ia  franqueza 
y generosidad de su carácter. Dobló enseguida la rodilla y 
rt)zó con SUR labios la mano (lucsu reina le tendía.

—Iticn merecido tienes su aprecio, esclamò, tú, el mejor y

i:
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ol mas fiel de mis amigos; la patria te pagará con gratitud 
tus largos y eminentes servicios. Vé, y continúa tu brillante 
carrera.

El resto del diase invirtió en los preparativos para tus .jus­
tas del siguiente. Bizarros caballeros se ocuparon activa­
mente en preparar sus atavíos y examinar sus armaduras; 
mientras que otras hermosas manos se entretenian, con no 
menor ansiedad, en adornar las divisas y convinar los colo­
res de sus favorecidos. La ciudad se vió invadida por nume­
rosos forasteros délos pueblos comarcanos, atraídos por la 
noticia de las próximas justas, hasta tal punto que no era 
dable hospedar en Granada tan extraordinaria muchedum­
bre. Con tel motivo se levantaron numerosas tiendas provi- 
sionaies á lo largo de la risueña llanura do la Vega. Por to­
das partes se oían los gritos estrepitososde una alegría loca; 
y los armados guerreros y los movibles grupos que discur- 
rian por doquiera, bajo la impresión de ía seguridad de un 
placer que de antemano disfrutaban, ofrecían en conjunto 
vistoso y animado cuadro.

(ContiouDi60

El desdeñoso i’igor 
con que pagas mi fé amante, 
mantiene en lucha constante 
mi voluntad y mi amor...
¡Mal haya el hado traidor 
que me aflige de tal suerte!* 
Batallo por no quererte 
y más en quererte insisto, 
quiero olvidar que te he visto 
y me muero por no verte.

EcsEBio «Sierra.
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LA MDSICA Y EL DRAMA LIRICO.

(CONCLUSION.)

Va á dar principio el siglo XIX, recojiendo la lierencia de 
su antecesor, no para destruirla sinó para aprovechareis 
ella todo Io bueno y mejorar lo que de mejora luera suscep­
tible. No podría suceder de otra manera, siendo imposible 
que al inaugurarse una era, en la cual se operaban notabilí­
simos adelantos en todos ios ramos del humauo saber, la 
música permaneciera estacionada y reducida á estrechos lí­
mites.

Los maestros, que tan gloriosamente hablan desarrollado 
el drama lírico en los últimos años del pasado siglo, dejaban 
todavía mucho que hacér á sus sucesores, y estos debían se­
cundarlos, trabajando asiduamente hasta conseguir tocar la 
meta do las aspiraciones de compositores y aficionados.

Por eso, al aparecer en el grande escenario del mundo los 
eminentes pensadores y los inventores, que nos dieron, para 
honra de nuestro siglo, las aplicaciones del vapor y la elec­
tricidad como prueba de su íecundo y sublime gènio, arro­
jan  las naciones, á manera de aluvión, queiimuuda los es­
píritus del mundo musical, Francia á los celebrados compo­
sitores Boieldieu, Auber, Gretry, Heroid, Halevy, Adam, Gou- 
nod, Thomas, Mermet y otros muchos que pudiéramos citar 
como una prueba del desarrollo artístico de nuestros vecinos 
de allende el Pirineo; Alemania presenta á su vez á losgran- 
des génios Weber, Beethoven, Meyerbeer y Flotow; Italia á 
Rossini, Bellini, Donizetti, Paissiello, Merendante, Ricci, Pe- 
drotti, Paceini, Petrella, Vacaj, Cagnoni, Verdi y Fioravanti; 
y España, en fin, al gènio musical de Manuel García, y á los 
distinguidos maestros Carnicer, Eslava. Basili, Saldoni, Bar­
bieri, Arrieta y otros muchos, que han llevado su grano de 
arena al edificio de nuestra regeneración artística.

Ni era mi objeto, ni podía serlo, al trazar estos ligerísimos
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apuntes, d a rá  conocer las obras de los autores citados, ui 
inénos hacer de ellas im juicio crítico; lo cual podría ocu­
par, al que para ello tuviera la necesaria competencia, algu­
nos volúmenes; pero lie dejado de intento entre los maestros 
alemanes al que eu nuestros dias está siendo objeto ya de 
censuras amargas, ya de sátiras punzantes, ya do elogios y 
aplausos que le elevan sobre todos sus contemporáneos. Me 
refiero á W agner, quien al.presentar en la escena su ópera 
Tanhauso', dió motivo á variadas controversias entre los 
maestros y aficionados. El compositor aloman fué quizas 
mas altivo de lo que debiera ser en un principio, y esto con­
tribuyó á que se dijera, con ironía más ó ménos justificada, 
í[ue su música era la niúúca del pot'venir, y que ál repre- 
sentarse su obra en el gran teatro de la ópera en París su­
friera las burlas do los dilettanti y de los que aquel aconteci­
miento presenciaron.

Pero tales contrariedades no influyeron en el orgulloso ca­
rácter del maestro aleman: al contrario, se dedi,cócon más 
asiduidad á la composición, y Loengrins y Uienzi vinieron 
á acompafiar á Tanhause)', no ya en la escena francesa, en 
la que tan mal éxito habia tenido el nuevo género, siuó en 
los teatros de Alemania en donde el autor fué estrepitosa­
mente aplaudido por sus compatriotas.

¿De qué parto estaba la razón? El tiempo ha venido á de­
mostrar que el maestro Wagner es un gènio musical y que, 
si jio es la perfección en su grado absoluto, merece más jus­
tamente los aplausos prodigados por los alemanes que las 
burlas de los franceses.

Y si quisiéramos aducir más pruebas de las ([iie so han da­
do á W agner, poniendo en escena sus obras, citaríamos la 
última producción, la tetralogía musical titulada Los Niehe- 
hingei}, presentada hace pocos meses en Alemania y de la 
cual se han hecho grandes elogios, á pesar de su excéntrica 
construcción y de las particulares y nunca vistas condicio­
nes, con que se ha presentado; que la hacenmuy difícil para 
su reproducción en la n;ayor parte de los teatros de Europa.

Gran esfuerzo se necesita siempre para romper las tradi­
ciones y es preciso tener una voluntad de hierro, para refor­
mar los gustos y las costumbres de un país. ¿Conseguirá el 
maestro W agner adaptar al suyo el gusto musical del pú­
blico tan apegado generalmente al género italiano? No me 
atrevo á dar una afirmación terminante; pero es lo cierto que 
el CNÍifo i7a/jfl«ojníro. la forma metódica, que se daba alas 
óperas en eso bello país, cuna del arte, ha sufrido una traiis- 
íormacion, ejecutada hasta por los mismos maestros de Ita­
lia: pues si comparamos al Teli y Aída  con otras
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obras (le Rossini .y Verdi, autores de las citadas, veremos 
ima fliíerencia notabilísima en el fondo y en la forma, ajus­
tándose ya, aunque entre una y otra han mediado algunos 
años, al cambio operado en el gusto del público desde que 
el célebre maestro berlinés hizo conocer !q¡a)'liitos tan nota­
bles como i?o6«?í’i!oiíDiaüoío,,7'ZPro/eía, Gli Ugonotti y L ‘ 
Africana.

Pero dejando aparte la digresión que ha dado motivo á los 
anteriores párrafos, lo que se deprende de cuanto á gran­
des rasgos he trazado es la evidencia del impulso progresivo, 
que á la (3pera se ha dado en nuestro siglo; lo cual era de es­
perar en una época en que la inteligencia rompía las trabas 
délos antiguos tiempos, desarrollando sus facultades á me­
dida que ei aura de la libertad oreaba el florido campo de la 
regeneración social.

Compárense, en prueba de lo expuesto, las óperas do Haen- 
del, Porpora y  Gluk con las de Rossini,, Beethoven y Me- 
yerbeer,y ,ápesardeí gran gènio de aquellos músicos, se 
encontrará una diferencia en favor de los últimos; diferencia 
del)ida en gran parte, á las circunstancias que á unos y otros 
rodearon y al gusto de la época en que escribieron; por que 
es indudable que elgéiiio, al remontarse á los espacios ima­
ginarios,, no puedo inénos de sufrir la presión de la atmósfera 
en que vive y se manifiesta.

Respecto de lo que ha sucedido y estamos viendo en nues­
tra patria,'en lo que al arte musical se refiero, y*principal- 
mente al desarrollo progresivo del drama lírico, mucho, mu­
chísimo podría expouer no tan halagüeño como fuera de de­
sear. Reduciré, por tanto, mi trabajo á ligeras indicaciones 
de conformidad con la índole del presente artículo.

En la primera mitad del siglo actual principalmente, en 
idioma español unas y caivlibreitos italianos otras, pusiéronse 
en escena óperas compuestas por maestros españoles, alcan­
zando un éxito más ó monos próspero; pero nunca tan lison- 
gero que iiayaii podido sobrevivir y servir de repertorio en 
los teatros de España: ¡siquiera en el país en donde vieron 
la luz!

En efecto, pocos, muy pocos españoles conocen el Biahlo 
Predicador y  los Contrabandistas de Basilio Basili; 1 / Ase­
dio di Medina de Espin y Guillen; Ipei'niestra de Saldoni; II- 
degonda y La Conquista, de Granada áe AvriQtOi-, Gli Amanti 
di Teruel de Aguirre; Marion Dclorme de Bottesini; Gonza­
lo di Córdova de Reparaz, y otras que, aunque representadas 
en Madrid la mayor parte y algunas, como he dicho ya, con 
éxito favorable, no han llegado á cantarse en los demás tea­
tros de España, y han tenido, por consiguiente una vida efí-
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mera, siendo desconocidas, casi en absoluto, de los verdade­
ros amantes del espectáculo tan brillantemente desarrollado 
en Italia, Francia y Alemania.

Pero como quiera íjue el gènio español no consiente tre­
guas á su fecundidad, al principiar la segunda mitad dei si­
glo, después de algunos ensayos con piezas de poco mérito, 
apareció en todo su desarrollo oí espectáculo conocido con el 
nombre do zarzuela.

Imitación do la ópera cómica francesa,- aunque sin las cou- 
diciones de aquella, la zarzuela podia ser.'uu adelanto para 
llegar á la ópera española y en tal concepto al ¡¡resentar los 
maestros Barbieri y Arrieta sus obras Jjií/a?’ con fuego y el 
Dominó azul era evidente que habiau dado un paso de gigan­
te en el buen camino. No había que hacer otra cosa mas que 
seguir la huella trazada y en breve se conseguiría llegar al 
oi)jetiv9 de las aspiraciones de los verdaderos amantes de la 
música. ¿Pero se hizo así? La zarzuela tan brillantemente 
inaugurada tuvo muchos intérpretes y en pos de los maestros 
ya citados vinieron otros á dar impulso al espectáculo, que 
tan bien acogido ora del público en todas partes.

Siguieron componiéndose y representándose zarzuelas; 
empero el arte no ganaba absolutamente nada con este géne­
ro de composición, toda vez ([ue ni servía para producir ar­
tistas ni para llegar á la ópera nacional, deifid&^afum de to­
dos, y (¡uo en realidad se habia convertido en una ilusión 
perdida. Respondan p.o.r nosotros los resaltados. ¿Qué obras 
han venido á remplazar á./H(7a?’ CO« fuego, el Dominó azul, 
Marina^ el Molinero de Subiza y otras de reconocido mérito 
—dado el género á fpie voy refiriéndonuí—y de condiciones 
bastantes para llegar á la ópera nacional? Han venido ú reem­
plazar á esas obras, las llamadas opej’fis que uos he­
mos apresurado á traducir del francés. ¡Siempre traducimos 
lo peor dol país vecino! adicionado con algunas obras origi­
nales, tan poco ó menos edificantes que ias importadas de 
allende el Pirineo.

Nótase, empero, una ligera y favorable reacción Inicia lo 
bueno; pues en los dos últimos años no solamente el maestro 
Arríela sino también los jóvenes maestros Cheppì, Zubiaurre, 
Bretón y Espinosa han presentado en los teatros do Madrid 
algunas operetas, aunque do cortas dimensiones, llenas de 
bellezas en la parte musical; lo cual revela un deseo parala 
prosecución en la buena senda y alimenta las esperanzas de 
los que—efecto de causas, algunas de las cuales lie indicado' 
—teníamos perdida la fé en la regoiieracion dol arte musical 
en míestra patria.

E.xpuostas las antedichas consideraciones, réstame, para
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concluir, acariciar la idea de que se realizarán los deseos de 
ver en nuestra escena, en un breve período, representar la 
dpera nacional tal cual debo ser. Para lograrlo hay que ven­
cer muchas y sérias diticultades. El músico sólo no puede dar 
cima á la empresa; necesita del poeta, que ha de proporcio­
narle el h'&reto en las condiciones indispensables al electo; 
así como también escasean hoy los artistas, que pudieran in- 
terpretar fielmente las obrase todo lo cual y mucho más que 
aquí omito, constituye—vuelvo á decirlo—una série de difi­
cultades, que es preciso vencer^ trabajando todos de consu­
no y asiduamente, á fin de dejar expedito el camino que, 
dando honra y provecho á músicos y poetas, ha de condu­
cirlos á conquistar una gloria imperecedera; porque no so 
borran jamás las conquistas adquiridas eu las luchas artísti­
cas, como jamás desaparecen de la historia los nombres de 
los conquistadores.

E. DE Topalda.

A .....

(SONETO DE LU IS  DE CAMOENS.)

T R A D U C C I O N .

Quien vó, señora, claro y manifiesto 
Luciente sol en vuestros ojos bellos
Y no ciei^a los suyos solo al vellos.
No paga ío que debe á vuestro gesto.

Tal me hubo parecido precio honesto, 
Mas vi que es desventaja ¡¡ara ellos,
Y doy la vida y alma por querellos
Y más, si para dar quedara resto.

Así que vida, y alma, y esperanza,
Y todo cuanto tengo, vuestro es todo;
Pero el provecho solo yo le llevo,

Porque mi amor así tal dicha alcanza 
Que dándoos cuanto tengo, doy de modo 
Que cuanto más os pago más os debo.

D. DvQUE Y Merino.
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IBÜOGHiFICi.

M. Menéndez Pelayo.—Horacio en España, (traductores y 
comentadores: la poesía horaciaua,) solaces bibiiográfl- 
cos.—Madrid, casa editorial de Medina.—Amnistía, mi­
nierò 12.—Un tomo en 8.° de 479 páginas.—o pesetas.

Mientras haya en el mundo estudios y buen gusto, el poeta 
venusino será ídolo del humanista verdaderamente merece­
dor de este dictado. No á todos es dado saborear los primores 
de la más exquisita poesía que nos legó Roma, mas quien 
Imbiese educado su entendimiento para estimarlos apenas se 
contentará con menos que con saber de memoria y aplicar 
no tanto á sus lecturas como á los más graves casos de la 
vida buena parte de sus pasages eminentes.

En manos del insigne lírico la admirable lengua latina, 
encanto y guia de quien la sabe, adquiere prodigiosa flexibi­
lidad é incomparable belleza, se anima y suelta, se enriquece 
y pule, ofrece formas micvas, variadísimas,-elegantes, pone 
su nervio y concisión al servicio de conceptos profundos ó 
sagaces, como al de imágenes ligeras y graciosas con lo cual 
los esculpe y eterniza, erigiendo los unos en sentencia y dog­
ma, las otras en tipo y modelo perdurables. Y cuando guiado 
de aquel soberano instinto que se llama inspiración, emplea 
el ático escritor la maravillosa lengua eu son de legislador 
y  maestro, de galas tales visffesu austera doctrinay sanos prer 
ceptos que hace del libro didáctico obra de placer y entrete­
nimiento en la cual se aprenden y guardan las enseñanzas 
do lo necesario y útil, sin haber buscado ni advertido en ella 
más que los solaces de lo deleitoso y ameno.

L)e ahí la tradición imperecedera de Horacio, su vida inex­
tinguible, su influjo perpètuo, manifiesto á veces y pública­
mente profesado y enaltecido, secreto otras y relegado á ín- 
.timo y escondido culto, según el vaivén que las mudables y 
encontradas aficiones humanas imprimen á nuestros gustos, 
hábitos y ocupaciones.
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Acaso poeta ninjíimi) justilicó joíÍs de Ueiio su título de 

«vates,» adivino, cuando en uno de sus cantos ú Melpòmene^ 
escribía:

Non omnis moriar; multa que pars mei 
vitabit Libitinam.

No ha muerto en docto; y si á tiempos palidece y aparenta 
ocultarse la luz de su memoria, luego renace y toma á 
mostrarse ufana con sus inmortales resplandores. El más ti­
bio aficionado á libros con ser tal aficionado, si se ponealgu- 
na vez á estudiary reconocer literaturas de pueblos mediana­
mente cultos, luego se halla con las huellas indelebles de 
aquel arte príncipe, seducción de espíritus levantados y es­
cogidos, en que se simboliza y compendia la más alta civili­
zación del gran pueblo latino, su exquisita elegancia próxi­
ma á trocarse en enervación y menosprecio de la templanza 
y  la energía, su ostentoso y regalado vivir que habrán 
de degenerar no tarde en molicie y corrupción estre- 
mas. En él vive y late el eco postrero de la virtud romana, el 
culto de los dioses, el amor á la gloria patria, la indómita so- 
berbia^ el ansia de dominación, la confianza en la propia 
fortuna, la sagaz política de tomar del vencido cuanto del 
vencido puede traer provecho, grandeza y adelanto, artes ó 
letras, leyes ó costumbres.

Mal pudiera eximirse de la seducción horaciana nuestro 
insigne paisano y colaborador asiduo Sr. Menéndez y Pelayo, 
á quien el voto común de la crítica serena, puramente litera­
ria pone al lado de los ilustres humanistas, universales en 
conocimientos, firmes en doctrina, profundos en juicio, glo­
ria, de aquel Renacimiento, de donde vino á engendrarse y 
florecer la civilización moderna.

Intrépidamente aventurado desde sus años infantiles en 
los extensos y no bien explorados mares de la bibliografía 
donde tan felizmente le guian su prodigioso tino, madura ra­
zón y constancia sin ejemplo, el jóvon escritor montañés ha­
llábase sin duda á cada paso, donde quiera, y más ame- 
nudo tal vez en aquellos autores y libros eii cuyo estudio 
lo detenia su patriótico celo ó su devoción ardiente á las 
muertas lenguas y letras clásicas, vivaces y menudos vesti­
gios de la poesía y gènio horacianos, así en versiones y pa­
ráfrasis, como en citas, imitaciones y comentos.

Y sintiendo y esperimontando como en tales encuentros y 
hallazgos se refrescaba su mimen crítico, acendrándose su 
gusto, y tomando nuevos lirios su entusiasmo é incansable 
atan de saber, determinóse movido de generosa inspiración 
á hacer partícipes á los demás españoles de iguales henefl-
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cios, y aliorrándoles todo trabajo y laboriosa fatiga darles 
cuidadosamente recogido y ordenado en un libro, cuánto en 
las lenguas literarias de la península y en sus libros es testi­
monio de la memoria de H oracio,sujeccionásusleyes,ho- 
monage á su estilo, honrada y animosa voluntad de hacerle 
nuestro, de imitarle, seguirle ó interpretarle.

¿Habrémos ahora de decir á nuestros lectores montañeses 
de cual manera habilísima y amona ha realizado su propósito 
el hijo prediiectode nuestra literatura patria?

¿Necesitaremos encarecer á los lectores de la Revista 
cuántas prendas de valía atesora el Hoyado en España, su 
caudal erudito, sus deleitosas, galanas y literarias formas, y 
selecta doctrina y buena crítica? Son las mismasque brillan 
en todos los escritos de un autor, las que losjustiñcan y robus­
tecen dándoles calor y sàvia, lasque acrecientan yextíenden 
cada dia su buena fama, lasque los hacen ser asiduamente 
buscados por cuantos desean aprender en breve espacio, que 
no les consienten mayor sus obligaciones y negocios, ó de­
purar lo aprendido, ó acrisolarlo en la comparación de opi­
niones más valientes, ó justiflcadas ójuiciosas.

No hay reminiscencia lioraciana perdida en cualquiera de 
nuestros escritores españoles, verso suelto, imágen, pensa­
miento, o forma de lenguage que se esconda á la diligencia
del perspicaz y entendido bibliógrafo, el cual recorriendo los 
fastos de nuestras letras desde los autores en los siglos me­
dios influidos y educados por la aparición de las obras del 
arte antiguo, hasta los modernos y contemporáneos deletrea 
por decirlo así, la tradición; escoge en ella cuanto es luz y 
gloria, cuanto vale y enseña^ cuanto pueda .ser ejemplo ó re­
gla de bien pensar y mejor decir, y lo apunta y  expone, 
siempre en forma precisa, de modo claro, no dejando áindife- 
fentes y perezosos la escusa do que lo árido del estilo ó lo 
embozado del razonar los aleje de su lectura. Y cuando en su 
camino se encuentra entre los insignes devotos de su mode­
lo con alguno de aquellos ingenios excelentes, honra la me­
jor de España, como el poetado la Noche serena^ ó el incom­
parable prosista de los hueños, detiénese complacido y com­
placiente con el lector, y diseña y pinta en rápidas y acerta­
das frases la índole particular de cada uno de ellos, las altas 
calidades de sus obras, su significación y valer en la obra co­
lectiva del nacioual ingenio.—Estos juicios breves, precisos, 
y admirablemente trazados han de quedar como • forma defi­
nitiva y pura de la Opinión.—.Mgo dice también de autores 
vivos; á muchos de ellos satisfará su justificación, yninguno 
con razón podrá alzarse de sus juicios, deseoso de mayor be­
nevolencia.
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Pero ántcs de predicar con la palabra, nuestro ilustreeru- 
dito predica con el ejemplo y corno introducción á su olirà 
pone una valentísima epistola d /foracio, escritacn endecasí­
labos sueltos, metro siempre pavoroso á versificadores cas­
tellanos por las muchas caídas y derrotas de (jue ha sido 
ocasión mísera, no deseado del vulgo, cuyo áspero oido, es­
quivo á delicadezas prosódicas del verso libre, se paga mejor 
de la música mónos vaga y dulce del aconsonantado. Vence 
el poeta, no hay que decirlo, las dirtcuUade.s del metro, como 
el prosista las de la lengua, y el bibliófilo los escollos de la 
erudición.

Sírvele de asunto, digamos do pretesto, un ejemplar de 
Horacio

de mal papel y tipos revesados, 
vestido de rugoso pergamino,

el cual describe con amor do bibliófilo:

Nació en pobres pañales: allá en Huesca 
Famélico impresor meció su cuna:
A d usum scholarutn destinóle 
El rector de la estúpida oficina 
Y corrió por los bancos de la escuela 
.\Jado y roto, polvoroso y sucio 
El tesoro de gracias y donaires 
Por quien al Lácio el Ateniense envidia.

Pero en las hojas profanadas del volumen destrozado y 
feo se encierra la esencia del gènio que inspira y mueve:

jCuánta imágen fugaz y halagadora 
Al armónico son de tus canciones 
Brotando de la tierra y del Olimpo,
Revolaban en torno al estudiante 
Que ante la dura faz de su mae-stro 
De largas vestimentas adornado.
Absorto contemplaba sucederse 
Del mundo antiguo los prestigios todos!

y el libro continúa al cabo de tantas generaciones su obra 
do regeneración y entusiasmo, inspirando al nuevo vate:
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Yo tamììienà oso liliro peregrino,
Arca santa del gusto y la belleza,
Con respeto llegué, sublime Horacio:
Yo también en sus páginas bebía 
El vino añejo que remoza el alma:
Todo en tí Ío encontré, rey de los himnos. 
Mente pelasga, corazón romano,
El vuelo audaz, la sentenciosa flecha 
La ática sal, las mieles del Himelo,

La belleza eres tú!

¡Tiempo feliz de griegos y latinos! 
Calma y serenidad, dulce concierto 
He cuantas fuerzas en el hombre moran. 
Eterna juventuil, vigor elonio,
Culto subliine de la forma pura, 
Perenno evocación de la armonía.

Vén, libro viejo; vén, alma horaciana! 
Yo soy latino y adorarte quiero.

Esta profesión de té literaria, concisamente y en tan bellas 
formas expuesta, desenvuélvese tácitamente en la prosa que 
forma el libro do i[ue damos cuenta, al cual parece haber 
dado alma y sér. y es en más alto acento proclamada y ex­
puesta y razonada en el «ift'Zogo que lo termina, cuerpo de 
doctrina literaria que harán bien en meditar reposadamente, 
ó para adoptarla ó para combatirla, cuantos profesores se 
ocupan en institutos y universidades peninsulares de la en­
señanza literaria.

No se crea, sin embargo, que la doctrina de nuestro autor 
es doctrina de estancamiento y retroceso. ¡Cómo se habría de 
escapar á su intoligoiicia clarísima el espíritu de los nuevos 
tiempos y su necesario é inevitable influjo! Harto vé y com­
prende

...este iiervir incesante de la idea,
Esta vaga, mortal melancolía
Que al mundo enfermo y decadente oprime
Sus fuerzas agotando en el vacío,

por ello y para remedio de esa tristeza indefinible é inquieta 
del arto contemporáneo, do esa nostalgia do una patria desea­
da y desconocida, invoca el arte antiguo,

Biblioteca Nacional de España



— 223’
. . . . otra lumbre 
Autes encienda el ánimo del vate:
El vierta afiejomno en odres nuevos, 
Y esa forma purísima pagana 
Labre con mano y corazón cristianos.

Las enumeraciones de lugares, personages y títulos hora- 
cianos que esta epístola contiene con modelos de dicción y 
gusto. Pero llevados del encanto de nuestra lectura y del 
juicio^ en cada página más fortalecido del minucioso y 
delicado exámen que el nuevo libro merece, nos había­
mos olvidado de que esta sección de nuestra revista no 
tiene más objeto que anunciar someramente los libros, 
sin entrometerse á explicar sus bellezas ó sus defectos. 
Creemos que nuestros lectores no han de quejarse ]>or ello, 
y que áutes l)ien los hal>remns puesto en deseo, cuando de 
antemano no lo estuvieran, de apreciar por sí el admirable y 
duradero monumento levantado á la par á la gloria y re­
cuerdo de Horacio y á tantos buenos escritores castellanos, 
portugueses^ catalanes y gallegos por nuestro esclarcóido 
compatriota Don Marcelino Menéndez y Pelayo.

H.

De la soberanía temporal db  los papas, por Don Mariano 
Herrero Martínez; opúsculo premiado en el certamen de 
la Juventud Católica- de Darceloiia, celebrado en 10 de 
Junio de 1877.—Barcelona, Imprenta de los herederos 
de la V. de Pía.—1877.

Curioso es y digno de loa este opúsculo (¡ue debemos á la 
cortesía de su autor, j(n*en jurisconsulto de Burgos, y enla­
zado con vínculos de estreciio parentesco á una rcspctiible 
familia de esta ciudad.
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Divide el Sr. Herrero su tan breve como luminoso trabajo 

en dos partes. En la primera demuestra palmariamente que 
el poder temporaVde los papas, es e! más antiguo de cuantos 
existen en la tierra. En la segunda prueba la necesidad de 
ese poder que, según el vizconde de la Ferroniore, nada pa­
pista ciertamente^ es indispensable «para que el jefe de dos­
cientos millones de católicos no esté supeditado á ninguna 
potencia, y pueda ejercer su augusto ministerio, elevándose 
sobre todas las pasiones humanas.»

Si notable es el opúsculo por'la copiá do datos y do razones 
que en los estrechos límites de su primera parto sirven de 
apoyo á la tésis, y por el método y la claridad con que so ex­
ponen, no lo es ménos por la firmeza de juicio y lucidez de 
criterio con que el Sr. Herrero acomete y lleva á feliz remate 
el segundo punto de su difícil empresa; difícil decimos, no 
porque la materia no sea sustentahlo á todas luces lo mismo 
ante la razón que ante el sentimiento, sino por la angostura 
del terreno en que el autor se ha visto precisado á revolverse, 
con tal acopio do pertrechos.

Pero la mejor prueba del relevante mérito de la obra á que 
consagramos estas líneas es el haber^sido premiada en un 
certámen al que tantas otras acudieron.

Sinceramente felicitamos al Sr. Herrero por lo niea*ecÍdo 
de triunfo ¡y en verdad que será lástimaquo quien tan bizar­
ramente sabe portar.se en las primeras lides, deje enmohecer 
sus armas por desuso!
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